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PRIMER  CUADRO 


Gran  salón  de  un  Palacio  Real,  adornado  con  exquisito  gusto  femenino. 
Muebles  coquetones  y  voluptuosos,  decorados  con  telas  azules.  Puertas  a 
derecha  e  izquierda,  con  cortinajes  azules  también.  Al  fondo,  un  gran 
vitral,  por  el  que  se  ve  un  bellísimo  paisaje,  y  en  la  lejanía,  el  mar;  todo 
pintado  con  la  gama  de  los  colores  azules,  el  agua,  la  tierra,  el  cielo,  los 

árboles  y  las  flores. 


ESCENA  PRIMERA 

(Al  levantarse  el  telón ,  la  Reina ,  sentada  junto 
al  vitral ,  contempla  tristemente  el  paisaje.  En  la 
izquierda ,  sobre  un  diván,  duerme  la  Princesita , 
mientras  la  Azafata  mueve  dulce?nente  su  abanico , 
sentada  sobre  un  cojín  de  terciopelo  azul.) 


MÚSICA 

(Coro  de  mujeres ,  dispersas  por  el  bosque.  Cantan 
entristecidas ,  pero  fervorosas  y  esperanzadas ,  po¬ 
niendo  en  la  serenidad  de  sus  cantos  todas  las  ilu¬ 
siones  de  su  corazón.) 

Coro.  Pobrecitas  de  nosotras, 
qué  manera  de  sufrir 
esperando  que  los  hombres 
se  decidan  a  venir. 

Cuando  esté  roja  la  tierra, 
rojo  el  cielo  y  rojo  el  mar, 
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asegura  la  leyenda 
que  los  hombres  llegarán. 

Solas  siempre,  siempre  solas, 
persiguiendo  una  ilusión; 
el  País  Azul,  sin  hombres, 
es  una  desolación. 

Triste  País  Azul, 
triste  País  Azul, 

¡cuándo  querrán  los  hados 
cambiar  tu  luz! 

Triste  País  Azul, 
tu  luz  ha  de  cambiar; 
si  no  llegan  los  hombres, 
perecerás. 

(. Piérdese  la  voz  del  coro  en  la  lejanía .) 

HABLADO 

Reina,  Princesa  y  Azafata. 

Reina.  ¡Pobres  súbditas  mías!  ¡Tienen  razón! 

El  País  Azul  perecerá  si  no  llegan  los 
hombres,  ¡benditos  hombres!,  para  sal¬ 
varnos.  [Pausa.)  Todas  acabaremos  con¬ 
sumidas  por  la  amargura  y  la  abstinen¬ 
cia...  Dama. 

Azafa.  Majestad. 

Reina.  ¿Duerme  la  princesita? 

Azafa.  Con  sueño  dulce  y  tranquilo. 

Reina.  No  será  tan  dulce  como  tú  piensas.  La 
Princesita  sufre,  y  el  dolor  que  corroe 
su  alma,  ni  dormir  la  deja. 

Azafa.  En  este  momento  su  alma  está  cerrada 


Reina. 

Azafa. 

Reina. 


Azafa. 

Reina. 

Azafa. 


Reina. 

Azafa. 


Reina. 

Azafa. 

Reina. 

Azafa. 

Reina. 

Azafa. 

Reina. 

Azafa. 

Reina. 

Prince. 

Reina. 
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para  el  dolor,  y  el  cuerpo  de  la  Princesa 
está  entre  los  brazos  de  Morfeo. 

Bendito,  pues,  sea  su  sueño. 

Y  Su  Majestad,  ¿no  duerme? 

No...  El  abatimiento  aun  no  se  ha  hecho 
dueño  de  mí...  ¡Espero  todavía... 1  Aun 
puede  llegar  la  ministra  del  Interior  con 
noticias  del  exterior  para  que  nos  llenen 
de  júbilo. 

¡Vuestra  Majestad  es  muy  optimista! 
¡Nunca  debe  perderse  la  esperanza! 

¡Yo  ya  lo  he  perdido  todo,  Majestad!  Y 
si  no  fuera  por  el  celo  con  que  me  he 
dedicado  a  la  poesía... 

Ya  sé,  ya  sé;  obras  algo  picarescas. 

¡Como  estoy  en  el  celo...!  Ahora  prepa¬ 
ro  un  tomo  de  versos  muy  interesante... 
Son  canciones  en  honor  de  lo  que  fueron 
los  hombres  en  la  antigüedad. 

Y  cómo  lo  titulas. 

«La  miel  en  los  labios». 

¡Ay,  sil  ¡Qué  dulzura  da  recordarlo!  Los 
hombres...,  los  hombres... 

Eran  guapos,  ¿verdad? 

¡Guapísimos! 

Y  llenos  de  encantos,  ¿no  es  cierto? 
¡Llenísimos...!  \AyV  (Suspirando.) 
(Suspirando  muy  fuerte  i)  ¡¡Ay  II 

No  suspires  así,  mujer,  que  vas  a  desper¬ 
tar  a  la  Princesa. 

(Suspirando  débilmente.)  ¡Ay! 

¿Lo  ves?  La  despertaste...  Ve  a  preparar 
el  baño,  Azafata. 
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Azafa. 


Reina. 

Prince. 

Reina. 

Prince. 

Reina. 

Prince. 

Reina. 

Prince. 

Reina. 

Prince. 

Reina. 

Prince. 


Voy;  y  perdón,  Majestad,  porque  hay 
momentos  en  que  una  no  es  dueña  de 
sus  suspiros.  ( Vase  por  la  izquierda .) 

ESCENA  SEGUNDA 
La  Reina  y  la  Princesita. 

( Yendo  hacia  la  Princesita .)  ¿Dormías, 
nena  mía? 

( Levantándose .)  ¡Y  qué  dormir  tan  ven- 

turosol 

¿Soñabas? 

¡Soñabal  ¡Pero  unos  sueños...,  una  pesa¬ 
dilla!...,  no  sé  cómo  estaba. 

¿Cómo  estabas,  hija? 

Pesadilla,  mamá. 

¿Eran  buenos  sueños? 

¡De  una  felicidad  tan  grande,  de  un  bien¬ 
estar  tan  intenso...;  pero  eran  tan  cortos! 
¿Y  qué  soñabas? 

Soñaba  con  hombres. 

¿Y  eran  cortos? 

Los  hombres,  no;  al  contrario,  eran  unos 
largos;  los  cortos  eran  los  sueños...;  ¡qué 
dolor!  Veía  junto  a  mí  tantos  hombres... 
(La  Reina ,  al  oír  esta  declaración  de  su 
hija ,  va  apresuradamente  hacia  el  vitral 
y  mira  con  gran  atención.  Poco  a  poco , 
muy  tenuemente ,  el  bosque ,  el  cielo  y  el 
agua  se  van  tornando  rojos ;  pero  muy  gra¬ 
dualmente,  para  que  pueda  irse  aprecian¬ 
do  a  medida  que  avanza  la  escena.) 
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Reina.  Hija  mía...  ven...  ¡Ven,  porque  no  creo 
que  esto  sea  alucinación  de  mis  ojos... 
mira...! 

Prince.  ( Que  se  ha  dirigido  junto  a  su  madre.)  Pa¬ 
rece  que  todo  cambia  de  color;  el  cielo 
parece  que  no  es  azul,  y  el  mar  y  los  ár¬ 
boles  son  de  color  de  rosa. 

Reina.  ( Muy  contenta.)  ¡Sí  hija  mía,  sí...!  Esto 

hace  presagiar  grandes  alegrías  para  el 
País  Azul.  Mira  todo  lo  que  alcanza  nues- 
vista,  teñido  ligeramente  de  rojo;  cuando 
llegue  la  noche,  si  el  cielo  ha  enrojecido 
por  completo,  el  País  Azul  será  feliz...,  lo 
dice  así  la  leyenda:  ¡llegarán  hombres! 

Prince.  ¿Vendrán  hombres,  por  fin,  a  esta  tierra? 

Reina.  Indudablemente...,  mira  los  árboles,  lle¬ 
nos  de  flores  rojas...,  el  cielo  parece  un 
inmenso  rubí,  y  el  mar,  una  llama. 

Prince.  ¡Ah,  si  fuera  verdad  que  cesara  nuestra 
situación  tan  dolorosal 

Reina.  ¡Un  País  sin  hombresl...  Tu  padre,  el  Rey, 
mi  excelso  marido,  tuvo  esa  idea  neronia¬ 
na,  sin  pensar  que  él  tenía  que  morirse, 
desgracia  que  sucedió  hace  tres  años,  y 
figúrate  la  amargura  en  que  nos  dejó  su¬ 
midas. 

Prince.  Papá,  con  sus  celos,  mató  el  País  Azul. 

Reina.  Mandó  tostar  a  la  parrilla  y  hacer  un  fri¬ 
to  variado  con  todos  los  varones,  temien¬ 
do  que  yo  me  prendara  de  las  gracias 
de  alguno,  y  al  morir  él,  ¡ay,  Dios  mío!, 
sólo  de  recordar  a  los  hombres  me  pon¬ 
go  neurasténica. 
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Prince.  ¿Si  el  anuncio  y  los  proyectos  habrán 
dado  resultado? 

Reina.  Sin  duda  alguna...  ¡bendita  publicidad! 

Prince.  ¿Cómo  decían? 

Reina.  Así,  poco  más  o  menos:  «No  tirarlo  sin 
leerlo ,  aunque  se  os  ponga  la  carne  de  ga¬ 
llinas  Me  parece  que  esto  de  la  gallina 
es  un  principio. 

Prince.  Sigue. 

Reina.  «A  todos  los  hombres  de  buena  voluntad : 

Por  haberse  agotado  las  existencias  mas¬ 
culinas  en  el  País  Azul ,  se  necesitan ,  con 
toda  urgencia ,  varones  acreditados  y  en 
buen  uso  para  las  labores  propias  de  su 
sexo.  Inútil  presentarse  sin  conocer  todo 
el  repertorio.  A  los  que  vengan  se  les  bus¬ 
cará  colocación  inmediata ,  remunerándo¬ 
les  con  largueza  sus  servicios.  Modo  de 
ejectuar  el  viaje :  Basta  arrojarse  al  mar 
que  esté  más  a  mano ,  y  encontrareis  un 
surtido  de  monstruos  marinos  a  elegir , 
contratados  por  el  Gobierno  del  País  Azul , 
y  que  os  conducirán  a  estas  costas  desco¬ 
nocidas.  El  flete  corre  por  nuestra  cuenta. 
Me  parece  que  es  bastante  expresivo. 
Probad  y  os  convenceréis .» 

Prince.  Me  parece  maravilloso. 

Reina.  Se  envió  circular  a  todos  los  periódicos 
del  Globo,  y  ya  hace  días  que  podría 
haber  llegado  algún  hombre. 

Prince.  ¡Llegaránl  Vaya  si  llegarán. 

Reina.  Ya  no  lo  dudo...,  porque,  mira,  todo  está 
cada  vez  más  rojo;  la  leyenda  es  veraz. 


II 


Prince.  ¡Mamá,  yo  estoy  muy  emocionada! 
Reina.  Yo  también,  hija  mía,  estoy  que  me 
atraganto. 

ESCENA  TERCERA 

Reina,  Princesita  y  coro  de  mujeres,  dentro. 

Coro.  ( Cantan  dentro  las  mujeres ,  alucinadas  y 
frenéticas ,  con  ardimiento  y  pasión  i) 
Cantemos  y  riamos, 
porque  ya  llegó 
la  hora  venturosa, 
la  hora  del  amor. 

Amor,  Amor,  Amor. 

Divino  Amor, 
niño  hechicero 
y  encantador, 
que  ciegamente 
disparas  flechas 
que  van  derechas 
al  corazón. 

Divino  Amor,  divino  Amor, 

niño  travieso 

y  halagador, 

ven  a  mis  brazos, 

ven,  que  te  quiero; 

ven,  que  te  espero 

con  ilusión. 

Ven,  Amor;  ven,  Amor; 
que  te  espero  delirante 
y  deshecha  depasión. 

Prince.  Ven,  Amor, 
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niño  travieso 
y  encantador, 
que  entre  mis  brazos 
serás  dichoso; 
ven,  ven,  Amor. 

Niño  hechicero 
y  halagador, 
ven,  que  en  mis  brazos 
serás  dichoso; 
ven,  ven,  Amor. 

Divino  Amor, 
divino  Amor, 
alma  del  mundo, 
ven,  ven,  Amor. 

HABLADO 

Reina.  Canta  el  pueblo,  trinamos  nosotras,  to¬ 
das  estamos  contentas,  todo  anuncia  que 
llegarán  los  hombres,  ¡que  llegará  el 
Amorl 


ESCENA  CUARTA 

La  Reina,  la  Princesita,  Chambelán  y  la  Ministra 

del  Interior. 


Cham. 

( Desde  la  puerta  de  la  izquierda .)  ¡Ma¬ 

jestad!... 

Reina. 

Di.  4  # 

Cham. 

La  ministra  del  Interior  solicita  con  ur¬ 

gencia  que  la  escuchéis. 

Reina. 

Que  pase. 

Reina. 


P  rince.  , 
Reina  y 
Coro. 
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Cham. 

Minis. 

Reina. 

Minis. 

Reina. 

Minis. 

Reina. 


i  Minis. 


¡Prince. 

Reina. 

Minis. 


Reina. 

Minis. 

Reina. 

Cham. 

Reina. 


Entrad.  ( Alzando  la  cortina. ) 

A  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad. 
{Lleva  una  bandejita  en  la  mano.) 

¿Hay  alguna  buena  nueva? 

Y  muy  significativa,  Majestad. 

Decid,  decid  a  galope. 

El  mar  ha  arrojado  a  nuestra  playa  estas 
dos  colillas  de  puros. 

¡Oh  contentol...  ¡Oh  dulzura!...  ¡Oh  di¬ 
chal...  ¡Tenemos  hombres!  Por  lo  menos, 
contamos  ya  con  dos  colillas. 

Las  torreras  han  avizorado  el  mar,  y  di¬ 
cen  que,  a  lo  lejos,  ven,  cabalgando  en 
monstruos  marinos,  unas  figuras  que  su¬ 
ponen  sean  hombres. 

¡Qué  alegría! 

¿No  se  habrán  confundido  las  torreras? 
Ya  sabe  Su  Majestad  que  las  torreras  se 
eligen  entre  las  mujeres  de  más  pupila; 
por  lo  tanto,  ven  de  largo  y  saben  verlas 
venir,  supongo  que  también  sabrán  ver¬ 
los  llegar... 

Es  cierto,  y  además,  esas  tagarninas... 
Son  hombres  los  que  se  ven,  Majestad, 
no  hay  que  dudarlo. 

Pues  entonces,  oye,  Chambelán. 
¡Majestad! 

Inmediatamente  da  las  órdenes  oportu¬ 
nas  para  que  salgan  a  recibir  a  los  hom¬ 
bres  las  mujeres  más  bellas,  vestidas 
con  sus  más  elegantes  galas,  y  a  mí  que 
me  dispongan,  ¡ay  cómo  me  late...  el 
corazón!,  los  más  suntuosos  trajes. 
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Cham.  Será  obedecida  Su  Majestad.  (. Inclinán¬ 
dose'. ) 

Reina.  Además,  que  llenen  las  calles  de  flores  y 
que  la  Ministra  de  Abastecimientos 
mande  preparar  una  merienda  formida¬ 
ble  para  que,  en  cuanto  lleguen  los  hom¬ 
bres,  puedan  hartarse  de  bocadillos  y 
de  chicas  de  cerveza.  Que  venga  la  Aza¬ 
fata  para  recibir  órdenes.  ( Vase  el  Cham¬ 
belán.)  Habéis  cumplido,  señora  ministra 
del  Interior,  a  las  mil  maravillas  nues¬ 
tros  deberes,  y,  en  pago  de  ello,  se  os 
dará  un  buen  mozo.  ¿Os  gustan  rubios? 

Minis.  El  pelo  me  es  igual,  lo  que  los  necesito 
es  atléticos. 

Reina.  Se  os  dará  un  mozo  de  carros  de  mu¬ 
danza. 

Cham.  ¡Majestad!  (Desde  dentro.) 

Reina.  Pasa. 

Cham.  {Entra.)  Aquí  está  la  Azafata. 

Azafa.  A  los  reales  pies  de  Vuestra  Majestad. 

Reina.  Prepárame  el  traje  verde. 

Azafa.  ¿El  descotado  hasta  la  cintura? 

Reina.  No.  El  transparente  hasta  la  rabadilla... 
y  pronto. 

Azafa.  Al  punto.  ( Vase  por  la  derecha .) 

Reina.  A  la  Ministra  del  ramo,  que  prepare 
fiestas  gentiles  en  honor  de  esos  felices 
mortales  que  están  al  caer...  ¿oís,  señora 
Ministra? 

Minis.  Comunicaré  el  augusto  deseo  a  mi  com¬ 
pañera,  y  con  vuestra  venia...  {Saluda y 
sale  izquierda .) 
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Reina.  Chambelán,  que  esté  todo  preparado  en 
nuestras  habitaciones  íntimas. 

Cham.  Voy  a  dictar  las  órdenes.  ( Mutis  de¬ 
recha .) 

Reina.  Princesa...,  hija  mía...  Las  leyendas  de 
nuestro  país,  no  son  infundios...  Mira 
el  cielo,  y  el  mar,  y  la  tierra,  todo  rojo; 
los  hombres  llegan  a  nuestro  País  Azul, 
y  dentro  de  muy  poco  seremos  com¬ 
pletamente  felices. 

Prince.  I  Ay,  mamá  Reinal  [Enloquezco  de  alegríal 
¿Vendrá  algún  rubio  con  el  pelo  rizado? 

Reina.  No  sé...  Vamos  a  prepararnos,  y  ya  ve¬ 
remos  los  que  vienen...;  pero  yo  los  pre¬ 
feriría  morenos,  por  variar;  tu  padre  era 
castaño  obscuro,  y,  en  su  juventud,  ¡como 
las  candelas! 

Prince.  Estás  emocionada,  mamá. 

Reina.  ¡Estoy  derritiéndome!  ¡Oh,  los  hom¬ 
bres!  ¡Sin  ellos  no  hay  felicidad  posible! 
¡Vivan  los  morenos! 

Prince.  ¡A  ellos!...  ¡Vivan  los  rubios! 

Reina.  ¡Vivan  todos!  ( Se  van  locas  de  alegría .) 


MUTACIÓN  E  INTERMEDIO  MUSICAL 
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CUADRO  SEGUNDO 


Una  playa  con  grandes  avenidas  de  rocas,  por  entre  las  cuales  se 

ve  el  mar. 


ESCENA  QUINTA 

(Al  levantarse  el  telón ,  se  oye  que  lejanamente 
canta  el  coro) 

Coro.  Divino  Amor, 

niño  travieso 
y  encantador, 
ven  a  mis  brazos, 
ven,  que  te  quiero; 
ven,  que  te  espero; 
ven,  ven,  Amor; 
ven,  ven,  Amor. 

(Apágase  el  número  en  una  dulce  vibración ,  y 
aparecen  sobre  la  playa  tres  hombres.) 

ESCENA  SEXTA 

Saturnino,  Martínez  y  Corral,  que  llegan  a  escena 
por  distintas  direcciones,  desde  el  foro. 

Satur.  Gracias  a  Dios  que  he  llegado. 

Corral.  Se  acabó  el  viaje.  Oye  (A  Saturnino), 
¿tienes  ahí  cinco  reales  para  pagarle  la 
carrera  a  esa  sirena? 

Satur.  Es  gratuito  el  viaje. 
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Mari*. 

Fresco. 

Satur. 

Mart. 

Corral. 

Satur. 

Corral. 


Satur. 


Mart. 


Corral. 

Satur. 

Corral. 


L 

pATUR. 

Mart. 


Y  estos  dos  gachos  vendrán  a  lo  mismo 
que  yo  vengo.  Buenos  días. 

Pero  que  muy  buenos. 

Servidor  de  usted. 

Conque  a... 

A... 

A  por  trabajo. 

Naturalmente.  Los  tres  debemos  haber 
leído  el  anuncio  del  País  Azul,  y  los  tres 
náufragos  de  la  vida,  al  mar... 

Yo,  como  soy  solo  en  el  mundo,  me 
dije  al  leer  el  prospecto:  vete  al  País 
Azul,  a  ver  si  puedes  fundar  una  familia, 
y  aquí  estoy  dispuesto  a  ello:  Saturnino 
Ruiz,  para  servirles.  Especialista  en  la 
fundación  de  familias. 

Pues  yo,  Aurelio  Martínez,  buscaba  por 
el  mundo  una  mujer  de  buena  posición 
para  vincularme,  y  como  allí  no  la  he 
hallado,  vengo  aquí,  por  si  la  encuentro 
y  la  puedo  hacer  mía. 

En  todas  las  posiciones  que  usted  desee. 
¿Es  usted  fotógrafo,  por  casualidad? 

Yo  soy  Corral,  mejor  dicho,  yo  soy  un 
fresco;  oí  en  un  café  que  comentaban  el 
anuncio,  les  pedí  el  periódico,  lo  leí, 
bajé  a  la  estación,  me  colé  bajo  un  asien¬ 
to  del  rápido,  llegué  a  Cádiz,  y,  ¡zás!,  al 
agua...;  yo  soy  un  fresco,  y  por  lo  que 
he  leído,  aquí  el  porvenir  es  de  los  que 
no  sean  pusilánimes  y  sí  cercedillescos. 
Pero  esto  parece  que  está  desalquilado. 
¿No  se  tratará  de  una  bromita? 

2 
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Corral.  No  lo  creo. 

Satur.  Por  sí,  o  por  no,  debemos  fundar  entre 
los  tres  la  Liga  del  sexo  fuerte. 

Mart.  Hombre,  una  liga  para  tres... 

Satur.  Y  para  tres  mil;  las  ligas,  ya  sabe  usted 
que  son  elásticas.  Nos  debemos  unir 
porque,  ¿cómo  nos  vamos  a  defender 
del  sexo  femenino,  siendo  ellas  tantas  y 
nosotros  tan  pocos? 

Mart.  Es  verdad;  pero  lo  primero  es  saber  si 
todo  lo  prometido  es  cierto,  y  después 
de  haber  hablado  con  las  damas,  nos 
reuniremos  y  acordaremos  lo  que  se 
deba  hacer. 

Corral.  Conformes.  ( Mirando  por  la  izquierda .) 
¡Arnica,  lo  que  se  acerca! 

Satur.  ( Mirando  también .)  ¿Dónde  nos  hemos 

dejado  el  tafetán? 

Mart.  ¡Y  el  éter,  porque  yo  me  desmayo! 

Los  tres.  ¡María  Santísima,  qué  mujeres! 

Satur.  ¡Y  qué  trajes! 

ESCENA  SÉPTIMA 
Dichos  y  Coro  de  mujeres. 

( Comienza  la  orquesta  prestísimo ,  y  el  coro  d 
mujeres  sale  corriendo  a  escena.  Irán  vestidas  arbi 
iraniamente ,  pero  con  arreglo  a  un  gusto  exquisita 
y  todo  lo  más  pecaminosamente  elegantes  posibles 
Los  hombres ,  al  verlas  llegar ,  huyen ,  temerosos ,  has 
ta  un  ángulo  del  escenario ,  y  en  este  preciso  me 
mentó  la  orquesta  cesa  de  tocar  repentinamente,  j 
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las  mujeres  páranse  rápidas  en  la  actitud  que  les 
haya  sorprendido  el  mutis  musical.  Pausa  corta. 
Las  mujeres  miran ,  curiosísimas ,  a  los  tres  hombres , 
v  vuélvese  a  oír  la  música ,  después  de  un  suspiro 
Prolongado  de  todas  las  damas) 


música 


Ioro. 


-ORRAL. 


íatur.  y( 
Mart.  I 
'oro. 
'orral. 

atur.  y( 
Mart.  ( 
oro. 


Ya  están  aquí  Jos  hombres, 
la  vida  va  a  empezar; 
felices,  las  mujeres 

tendrán  su  bienestar; 
miradnos  sin  temores, 

ningún  miedo  tengáis, 
seréis  aquí  los  amos 

y  haréis  lo  que  queráis. 
Estoy  acobardado; 
no  sé  lo  que  he  de  hacer. 

Yo  tengo  mucho  miedo 
entre  tanta  mujer. 

Ya  la  vida  va  a  empezar. 

Me  siento  sacudido, 
por  un  mortal  temblor. 

Yo  tengo  mucho  miedo, 
yo  tengo  un  miedo  atroz. 

( Rodean  a  los  hombres ,  ha¬ 
ciendo  tres  grupos .) 

Fíjate  tú  en  mi  estatuaria, 
fíjate  bien  despacito, 
y  en  cuanto  te  hayas  fijado, 
dime  si  no  es  bien  bonito. 
Mira  estas  curvas  gallardas, 
míralas  bien  despacito, 
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LOS  TRES. 

y,  después  de  que  las  mires, 
dime  si  no  estás  ioquito. 

De  remate, 

Coro. 

de  remate, 

yo  ya  estoy  loco  de  atar. 
Quiéreme  tú, 

Los  TRES. 

bello  doncel. 

Yo  quiero  alguien 

Coro. 

que  me  ate, 
que  me  voy  a  disparar. 
Quiéreme  tú, 

Los  TRES. 

bello  doncel; 
¡quiéreme  tú, 
por  caridad! 

Yo  estoy  loco  de  remate; 

Coro. 

yo  ya  estoy  loco  de  atar. 
Quiéreme  tú, 

Los  TRES. 

quiéreme  ya. 

¡Lo  pensaré! 

Coro. 

¡Lo  pensará! 

( Quedan  mirándolos  en  acti¬ 
tud  suplicante  i) 

ESCENA  OCTAVA 

Dichos  y  Ministra  del  Interior;  luego,  Centinela 

Minis.  (A  las  mujeres .)  ¡Bien,  muy  bien!...  Ei 
nombre  de  la  Reina,  os  agradezco  tod< 
lo  que  vale  el  recibimiento  hecho  a  lo 
hombres  en  el  momento  de  su  feliz  arri 
bo  a  estas  encantadoras  playas.  (A  lo 
hombres .)  Recibid  los  plácemes  de  S 
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Majestad,  de  la  Princesa,  del  Gobierno 
y  del  Pueblo  (El  coro  se  levanta.);  del 
Pueblo,  que  ahora  llenará  de  flores  el  ca¬ 
mino  de  Palacio,  para  que  las  pisen  los 
hombres,  que  todo  se  lo  merecen.  Id  lle¬ 
nando.  ( Vase  el  coro) 

IMart.  Señores,  estamos  confusos... 

Minis.  Pues  nada  de  confusiones;  ¿vosotros  leis¬ 
teis  el  anuncio? 

Corral.  Sí;  leimos  que  en  El  País  Azul  se  nece¬ 
sitaban  hombres... 

Satur.  Que  nos  tiráramos  al  mar... 

\Iart.  Y  que  llegaríamos  adonde  hiciéramos 
falta. 

VIinis.  Mucha  falta,  agraciado  pelirojo.  Este  país 
está  a  punto  de  ser  teatro  de  horribles 
tragedias  por  falta  de  sucesión  a  la  Co¬ 
rona,  vinculada  en  una  celestial  familia. 
5 atur.  Celestial,  ¿quiere  decir  que  es  guapa? 
vIinis.  Quiere  decir  que  los  progenitores  eran 
de  estirpe  celestial. 

vÍart.  Y,  ¿cómo  hacen  falta  ahora  seres  terre¬ 
nales? 

¡vIinis.  Cambios  de  política...  Mi  Gobierno  ha 
reformado  la  Constitución  al  grito  de 
«Pan  con  pan,  comida  de  tontos.» 

)atur.  (Y  con  lo  caro  que  está  el  trigol 
-orral.  ¿Y  vuestra  reina  necesita  un  caballero? 
diNis.  Justamente,  un  caballero  con  toda  la 
barba,  apetecible  morenillo. 

)Atur.  Y  usted,  ¿no  necesita  nada? 
vIinis.  Todo  se  andará...,  ¿no  ha  oído  vuestra 
gentil  persona  que  aquí  no  hay  hombres? 
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Mart. 

Satur. 

Minis. 

Corral. 

Satur. 

Mart. 

Minis. 

Satur. 

Corral. 

Mart. 

Minis. 


Centi. 

Minis. 

Centi. 


Pero  la  Reina  ¿lo  quiere,  decididamente, 
con  toda  la  barba? 

¿No  le  será  lo  mismo  con  un  bigotillo  a 
la  inglesa? 

No,  con  bigotillo,  no;  porque  hace  cos¬ 
quillas,  y  la  reina  es  muy  cosquillosa. 
Bueno;  ¿y  dónde  nos  tenemos  que  pre¬ 
sentar?  ¿Dónde  se  hace  aquí  el  padrón? 
¿En  dónde  hay  que  exhibir  la  cédula? 
¿Dónde  dan  aquí  las  credenciales? 

No  hay  que  apresurarse,  saladísimo 
pollo.  Vendréis  cansados  del  viaje,  y 
quizá  con  apetito. 

Nada  de  eso.  En  los  peces  monstruos 
que  nos  han  conducido  hasta  aquí,  ve 
níamos  tan  cómodos  como  en  una  cama 

Y  a  la  hora  de  comer  brotaba  del  biche 
una  comida  abundante. 

Y  a  la  hora  de  comer,  una  cena  exqui 
sita,  con  café  con  media  y  habanos. 
¡Hay  colillas  de  puro  que  ya  están  en  uní 
vitrina!  No  os  digo  más.  Ahora  iremos  : 
Palacio  y  seréis  presentados  a  Su  Majes 
tad;  pero  antes  hay  que  dejar  montad; 
aquí  una  guardia,  porque  la  torrera  dio 
que  por  el  mar  se  ven  más  monstruos,  ] 
sobre  ellos  gallardos  hombres...  Aqu 
viene  la  Centinela.  (Sale por  la  izquierda 
Señora  Ministra...  (Saluda.) 

¿Traes  órdenes? 

Avizorar  el  mar  y  rendir  homenaje 
todos  los  hombres  que  vayan  llegando 
Eso  es,  y  ya  sabes  la  consigna:  agrade 
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Centi. 

Minis. 


LOS  TRES. 


Centi. 


Bonito. 


Centi. 


Bonito. 


Centi. 


dulzura  y  mimos...;  conque,  de  guardia 
y  en  guardia. 

A  la  orden. 

(A  los  hombres.)  Divinidades,  vamos  a 
Palacio,  y  perdonad  si  por  el  camino  os 
dirijo  miradas  incendiarias...  ¡Yo  soy  de 
fuego  I 

¡Dios  nos  coja  confesados!  ( Hacen  mutis 
los  tres  con  la  Ministra  por  la  derecha. ) 

ESCENA  NOVENA 

Centinela  y  el  Bonito. 

¡Qué  suerte!...  ¡Qué  suerte  tan  grande 
tengo!...  ¡De  centinela!  Llegarán  más 
hombres  y  yo  seré  la  primera  que  los 
vea,  y  tengo  que  serles  muy  agradable,  y 
ponerme  blandita,  haciéndoles  dulzuras 
y  mimos...;  la  manteca  a  mi  lado  va  a 
ser  mampostería. 

( Entre  las  rocas  del  fondo.)  Gracias,  ami¬ 
go  pez.  {Saliendo)  Pero  ¡qué  gana  tenía 
de  pisar  tierra  firmel 
¡Sea  bien  llegado  al  Pais  Azul  el  hombre 
más  garboso  de  la  tierra...,  resalao...,  gua¬ 
písimo! 

Y  eso  que  acabo  de  desembarcar...  No 
sé  qué  tenemos  los  toreros  que  las  ato¬ 
londramos.  ¡Pobrecillas! 

(. Apoyándose  en  él)  Deseo  que  tu  estan¬ 
cia  en  este  país  sea  más  dulce  que  la 
carne  de  membrillo.- 
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Bonito. 


Centi. 

Bonito. 

Centi. 

Bonito. 

Centi. 

Bonito. 

Centi. 

Bonito. 


Centi. 

Bonito. 


Centi. 

Bonito. 


( Separándose .)  Poquita  confianza,  que  yo 
no  soy  un  cualquiera.  ¿No  sé  si  te  habrás 
fijado  en  lo  que  me  cuelga?  (Se  toca  la 
coleta .) 

¿Eres  torero? 

Aquí  está  la  cédula.  Estos  cuatro  pelos 
indican  mi  profesión. 

Serás  andaluz,  la  tierra  de  los  toreros. 
Soy  de  Navalagamella;  ya  hay  toreros 
hasta  de  Lugo. 

¿Y  cómo  te  llamas,  preciosidad? 

Isaac  González,  el  Bonito;  ¿te  gusta? 

¿El  Bonito?...  Escabechado;  una  atroci¬ 
dad;  te  comía. 

Formalidad...  Que  a  lo  que  vengo,  ven¬ 
go.  Yo,  en  España,  era  un  torero  de  tro¬ 
nío;  pero  Belmonte  me  envidia  el  físico, 
y  como  la  envidia  es  mala  consejera,  va 
diciendo  a  los  empresarios:  aquí  no  hay 
más  bonito  que  yo,  y  me  ha  quitado 
todas  las  corridas.  Y  como  en  este  País 
Azul,  según  el  anuncio,  no  hay  hombres, 
aquí  sí  que  no  hay  más  torero  que  yo, 
y  que  venga  Belmonte  a  quitarme  corri¬ 
das  ahora. 

Pero  si  en  este  país  no  hay  toros. 

Los  habrá.  Yo  te  lo  garantizo.  Buenas 
sois  las  mujeres  para  pasaros  sin  esa 
fiesta...  Y  que,  por  la  muestra,  las  muje¬ 
res  aquí  sois  extraordinarias  y  fuera  de 
abono. 

No  sé  si  todas  valdremos  lo  mismo. 
También  habrá  suegras  desechas  de 


—  25 


oENTI. 

Bonito. 

Sentí. 

Bonito. 


Bapit. 

Sentí. 

Bonito. 

Bapit. 

Bonito. 

h 

:^APIT. 

¡Bonito. 


tienta  y  cerrado...  Pero  tú  tienes  un 
trapío... 

¿Te  has  fijado  bien? 

(. Mirándole  el  descote .)  Como  que  estaba 
seguro  de  no  dar  en  hueso. 

( Girando  el  cuerpo .)  Date  una  vuelta  por 
los  alrededores. 

No;  vueltas,  no,  que  me  mareo;  yo  soy 
aplomado,  toreo  clásico.  Me  gusta  alar¬ 
gar  los  brazos  con  art e...(Le  abraza),  pa¬ 
sar  tranquilamente  con  la  derecha... 
( Abrazándola  con  el  brazo  derecho)  Lue¬ 
go,  con  la  izquierda.  (. La  abraza  con  el 
izquierdo)  Después,  estrecharme...  [La 
abraza  fuertemente) 


ESCENA  DECIMA 
Dichos,  la  Capitana  y  Soldados. 

[Por  la  derecha)  Centinela... 

A  la  orden,  mi  capitana. 

Si  no  me  quitan  el  bicho,  menuda  fae- 
nita. 

¿Hace  mucho  que  ha  llegado  este  que¬ 
rubín? 

Acabo  de  pisar  la  arena  de  esa  playa 
hace  dos  minutos  escasos. 

¿Está  usted  contento  de  la  acogida  que 
se  le  ha  dispensado? 

Sí,  señora;  pero  aunque  hubiera  usted 
tardado  un  poquito  más  en  venir... 
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Capit. 

Centi. 

Capit. 

Centi. 

Bonito. 

Capit. 


Bonito. 

Centi. 

Capit. 

Bonito. 

Centi. 

Capit. 


Centi. 

Capit. 


Yo  he  visto  esta  cara  en  alguna  parte. 
Es  el  Bonito. 

Ya  decía  yo.  Le  habré  visto  en  alguna 
pescadería. 

Es  torero. 

Y  vengo  aquí  a  torear  todo  lo  que  me 
echen. 

Así  lo  espero,  y  me  alegraré  que  quedes 
bien.  Centinela,  lleva  al  Bonito  a  Palacio 
para  que  lo  vea  la  Reina;  puede  que  le 
guste.  Id  ligeros. 

Iremos  a  paso  de  banderillas. 

Pues  vamos.  [Cogiéndole  del  brazo.)  To¬ 
maremos  el  camino  al  sesgo. 

Esperad  que  os  designe  la  escolta. 
¿Escolta? 

¡Ay,  que  pena!...  ¿Escolta?...  ¿Para  qué? 
Ha  dictado  un  decreto  la  Ministra  del 
Interior,  para  evitar  contratiempos  y 
choques.  No  se  permitirá  que  ningún 
hombre  de  los  llegados  vaya  acompaña¬ 
do  de  una  sola  mujer,  ni  por  dos,  ni  por 
tres,  lo  menos  han  de  ser  cuatro;  así  se 
evitarán  violencias  que  redundarían  en 
perjuicio  de  todas. 

Qué  previsora  es  la  señora  Ministra. 

Que  se  destaquen  cuatro  números  y  es¬ 
colten  a  esa  pareja.  (Se  adelantan  cuatro 
mujeres  del  pelotón  y  siguen  al  Bonito  y 
a  la  Centinela ,  que  se  van  por  la  izquier¬ 
da .)  Las  cuatro  distinguidas,  quedaos 
aquí  de  centinela,  y  ya  sabéis  la  consig¬ 
na:  amabilidad,  caricias  y  mimos  conti- 
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nuados...,  son  los  hombres,  seres  maravi¬ 
llosos  que  vienen  a  salvar  el  país  y  hay 
que  fascinarlos.  (A  las  que  quedan  del 
pelotó?i.)  Vosotras  continuad  la  ruta,  es¬ 
calonándose  en  todos  los  lugares  estraté¬ 
gicos  de  la  la  playa.  (El pelotón  se  va  por 
la  derecha.  A  las  cuatro  distinguidas .)  Y 
ya  lo  sabéis...  ¡A  fascinarlos! 

ESCENA  UNDÉCIMA 
La  Capitana  y  las  cuatro  distinguidas. 

MÚSICA 

Capit.  ¡Fascinación!  ¡Fascinación!, 

virtud  fatal  que  tiene  la  mujer; 
fascinación,  sólo  por  ti 
el  mundo  está  rendido  a  nuestros  pies. 
Fascinación,  fatal  virtud, 
sólo  por  ti  yo  siempre  venceré; 
fascinación  es  el  imán 
que  le  hace  al  hombre  nuestro  escla¬ 
vo  ser. 

El  encanto  que  tienen  los  ojos, 
mirando  dulzones, 
atrae  y  fascina, 

y  una  cara  que  esté  sonriendo 
con  gracia  mimosa, 
seduce  y  cautiva. 

Unos  ojos  azules  que  miren 
abriéndose  mucho, 
atraen  y  fascinan, 

y  el  mirar  de  unos  ojos  muy  negros, 
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que  estén  entornados, 
seduce  y  cautiva. 

Unos  labios  bonitos  y  rojos 
que  piden  un  beso, 
atraen  y  fascinan, 
y  una  voz  que  murmure  al  oído 
muy  quedo:  «¿Me  quieres?» 
¡arranca  la  vidal 

Todas.  Llevas  en  ti,  fascinación, 

un  poder  tal  para  siempre  vencer, 
que  con  reír  o  con  mirar 
lo  puede  todo  una  bella  mujer. 

Sólo  por  ti, 
fascinación, 
el  hombre  da 
vida  y  alma  y  amor. 

¡Sólo  por  ti, 
fascinación, 
el  mundo  es, 

¡el  jardín  del  amor! 

Capit.  A  vuestro  sitio,  que  yo  voy  a  pasar  re¬ 
vista.  (Se  va  por  la  derecha ,  y  las  distin¬ 
guidas  hacen  mutis  por  detrás  de  las 
rocas.) 

ESCENA  DUODÉCIMA 
El  Chambelán  y  la  Azafata 

Cham.  (Por  la  izquierda .)  ¿Decíais  Azafata?... 

Azafa.  Que  la  Corte  va  a  sufrir  graves  trastor- 
tornos  por  la  llegada  de  los  hombres. 

Cham.  ¡Indudablemente! 
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Azafa.  Empieza  a  notarse  gran  marejada  en  las 
masas  femeninas;  yo  creo  que  estamos 
en  vísperas  de  grandes  movimientos. 

Cham.  Ahora  requiere  la  política  mucho  tacto. 

Azafa.  No  quedará  por  falta  de  tacto;  es  un  sen¬ 
tido  que  los  hombres  tienen  muy  des¬ 
arrollado. 

Cham.  Pero  las  rivalidades... 

Azafa.  El  Gobierno  es  enérgico  y  el  talento  de 
la  Reina  es  grande;  confiemos  en  ese  ta¬ 
lento  y  en  esa  energía. 

Cham.  La  Reina  está  loca  de  júbilo. 

Azafa.  La  Corona  ha  preparado  grandes  bailes. 

Cham.  <jY  bailará  la  Reina? 

Azafa.  De  coronilla.  La  primera  de  todas,  para 
dar  ejemplo,  y  la  Princesa  bailará  esos 
tangos  tan  bonitos  que  canta  al  mismo 
tiempo. 

Cham.  ¡Retangol  Reparad  qué  tipo  tan  gallardo 
se  acerca.  ( Mirando  por  la  izquierda .) 

Azafa.  ¡Bello  mozol 

Cham.  ¡Digno  de  una  mujer  de  mi  alcurnial 

Azafa.  ¡O  de  la  míal 

ESCENA  DÉCIMOTERCERA 

Dichos,  Don  Angel;  luego,  Pérez  y  Distinguidas. 

(. Aparece  don  Angel ;  escoltado  por  cuatro  mujeres.) 

Cham.  ¡Alto! 

Angel.  ( Vestido  con  un  fantástico  traje  militar  i) 
A  la  orden,  hermosa  mujer...  Vaya  unos 
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Cham. 

Angel. 


Cham. 

Angel. 

Cham. 

Angel. 


Cham. 

Angel. 


Azafa. 

Angel. 

Cham. 

Angel. 

Cham. 

Angel. 

Azafa. 

Angel. 

Cham. 


ojos  zaragateros  y  un  cuerpo  con  curvas 
exquisitas...  ¡Qué  curvas! 

¿Eres  aficionado  a  la  Geometría? 

A  lo  que  soy  aficionado  es  al  sexo  bello 
en  todas  sus  manifestaciones,  lícitas  e 
ilícitas. 

No  te  entiendo. 

Se  manifiestan  lícitas  las  solteras  y  viu¬ 
das,  e  ilícitas,  las  casadas. 

Por  tu  porte,  supongo  que  eres  un  gue¬ 
rrero. 

Una  barbaridad  de  guerrero...  Soy  la  ba¬ 
talla  en  persona,  y  eso  que  me  llamo 
Angel;  peleo  sin  tregua,  lucho  denoda¬ 
damente,  ataco  sin  piedad  y  siempre 
salgo  victorioso. 

¿Tienes  mucha  bravura? 

Tengo  un  empuje  formidable.  No  hay 
plaza  que  resista  mi  asedio;  me  llevo  por 
delante  cuanto  se  me  ponga,  y  si  hay 
obstáculos,  mejor,  más  fuerte  ataco. 
¿Eres,  pues,  una  espada  invencible? 

Mi  bravura,  indomable,  pudo  una  vez 
con  veinte  hombres. 

Pero  no  podrías  con  veinte  mujeres. 

Es  fácil  que  me  fallaran  las  veinte. 

¿Y  llegas  a  estas  tierras  con  muchos 
ánimos? 

Pienso  ser  aquí  el  capitán  general. 

¿Eres  ambicioso? 

Soy  todo  un  carácter. 

¡Hombres  así  necesitamos!  ¿Te  gustaría 
ser  Chambelán,  Angelito  mío? 
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Vngel. 

"ham. 

V.NGEL. 

"ham. 

VzAFA. 

"ham. 

Vngel. 

’ham. 

’ham. 

IZAFA. 


HAM. 


.ZAFA. 

HAM. 


<¿Por  qué? 

Ese  es  mi  cargo,  y  si  no  te  carga... 

Por  algo  se  empieza...  Agárrate.  (Se  co¬ 
gen  del  brazo) 

(A  los  soldados .)  Retiraos  a  vuestro  pues¬ 
to;  yo  le  conduciré  a  Palacio.  Yo  seré 
el  guarda  de  este  Angel. 

No  pueden  retirarse;  hay  orden  de  que 
no  vaya  pareja  alguna  sin  escolta. 

Pues  que  vaya  solo  entonces...  Ya  ha¬ 
blaremos,  militar.  Por  mí  verás  las  es¬ 
trellas. 

Cuando  tú  quieras,  Chambelana. 

(A  la  escolta).  ¡A  Palacio!  (Se  van  Angel 
y  la  escolta  por  la  derecha) 

Vaya  una  orden  disparatada  la  del 
acompañamiento. 

Es  para  evitar  alborotos  y  jollines  en  la 
vía  pública.  Yo  creo  que  es  una  medida 
de  buen  gobierno,  que  evita  malas  ten¬ 
taciones. 

Plábilmente  pensada,  no  cabe  duda. 
(Detrás  de  las  rocas  del  foro  óyese  que 
gritan ,  disputando ,  las  cuatro  distingui¬ 
das)  ¿Qué  ruido  es  este? 

Parece  gente  que  se  pelea. 

(Acercándose  hacia  donde  se  oye  el  escán¬ 
dalo)  ¿Pero  qué  es  eso?...  ¡Orden!  Quie¬ 
tas  todas,  inmediatamente...  ¡Dejad  a  ese 
buen  mozo!  (A  la  Azafata)  ¡Vaya  a  de¬ 
cir  a  la  Capitana,  por  favor,  que  envíe 
refuerzos  a  escape!  (Vase  la  Azafata . 
Sale  a  escena  un  hombre  seguido  por  las 
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cuatro  distinguidas.  El  hombre  está  en 
mangas  de  camisa ,  y  las  mujeres  salen , 
llevando  en  la  mano :  una,  una  manga ; 
otra ,  la  otra  manga ,  j/  resto  de  la  ame¬ 
ricana,  partida  en  dos  pedazos,  las  dos 
distinguidas  restantes .) 

Pérez.  ( Despavorido .)  ¡Señora...!  ¡Señora,  proté¬ 

jame  usted!  Estas  mujeres  quieren  devo¬ 
rarme,  y  ya  me  han  hecho  trozos  la  ame¬ 
ricana. 

Cham.  ¡Alto!  ( Las  distinguidas  se  detienen  y  sa¬ 
ludan,  llevándose  a  la  sién  la  mano  de¬ 
recha,  en  la  cual  llevan  el  trozo  de  pren¬ 
dad)  ¡Firmes!  ¡Media  vuelta  a  la  derecha! 
( Las  distinguidas  se  ponen  de  espaldas  a 
ella,  abrazando  a  Pérez)  Ven  ahora,  ¡po- 
brecito  mío!  ¡Yo  te  defenderé!  ¡De  fren¬ 
te...  mar!  {Las  distinguidas  se  van  por  la 
izquierda,  mientras  la  Chambelana  abraza 
furiosamente  a  Pérez)  ¡Yo  te  defenderé! 
¡Yo  te  defenderé,  pobrecito  mío! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 


Un  jardín.  En  el  fondo,  dos  sillones  bajo  unos  árboles  en  flor,  y  junto  a 

los  sillones,  bancos  rústicos. 


ESCENA  DÉCIMOCUARTA 
Todos  los  personajes,  menos  la  Capitana. 


(Al  levantarse  el  telón ,  la  Reina  y  la  Princesa 
están  sentadas  en  los  sillones  del  foro ,  y  los  hom¬ 
bres  en  los  bancos  rústicos .  Detrás ,  está  la  guar¬ 
dia  palatina ,  y>  a  un  lado  de  la  escena ,  las  Minis¬ 
tras  y  los  chambelanes .) 


Reina. 


Angel. 

Todos. 

Satur. 

Todos 

hombres 

Reina. 


Continúe  la  fiesta  en  honor  de  estos 
gentiles  caballeros,  que  para  bien  de 
nuestra  querida  Patria  han  llegado  de 
lejanas  tierras  para  servirla  de  sostén. 
¡Viva  la  Reina! 

¡Viva! 

¡Vivan  las  credenciales! 

|  ¡Vivan! 

Para  corresponder  al  celo  que  demues¬ 
tran  los  hombres  en  sus  funciones  admi¬ 
nistrativas,  los  más  altos  personajes  del 
País  Azul  van  a  bailar  una  danza  que 
dentro  de  nada  será  el  furor  de  los  bai¬ 
larines.  Se  llama  «El  cigarrillo».  Es  una 
matchicha  que  echa  humo. 


3 
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MÚSICA 

( Las  primeras  figuras  bailan  «El  cigarrillo» , 
que  es  una  mat chicha,  durante  la  cual  las  bailari¬ 
nas  coquetean  hasta  quitarse  un  cigarrillo  de  la 
boca) 


Satur. 

Reina. 

Angel. 

¿Se  me  permite  hacerme  fumador? 

No;  porque  a  mí  me  marea  el  humo. 

¿Y  Su  Alteza  no  quiere  recrearnos  la 
vista  y  el  oído  con  una  de  esas  cancio¬ 

Reina. 

nes  tan  lindas  que  sabe? 

¡Querrá...,  no  faltaba  más!  Aquí  ya  no 
hay  jerarquías  sociales.  Aquí  todos  so¬ 
mos  unos...  ante  la  diversión.  Canta, 

Prince. 

Bonito. 

Reina. 

hija. 

¿Y  qué  canto,  mamá?  ( Levantándose .) 
¡Tangol...  ¡Tango! 

Anda;  dale  gusto  al  chato  ese.  Canta  un 

Prince. 

tango. 

¡Va  por  usted,  chatínl 

MÚSICA 

Prince. 

El  tango  del  caracol. 

¡Caracol! 

¡Caracol! 

Yo  tenía  un  caracol, 
yo  tenía  un  caracol 
con  el  cual  me  entretenía, 
casi,  casi  todo  el  día, 
porque  ya  era  una  manía 
el  decirle  al  caracol: 

Caracol, 

caracol, 
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saca,  saca  los  cuernos  al  sol. 

Y  el  caracolito, 
con  mucho  salero, 
después  de  alargarse, 
sacaba  los  cuernos, 
y  era  muy  gracioso 
vérselos  guardar; 
cuando  yo  quería, 
desaparecían 
con  sólo  tocar. 

Nada  hay  más  bonito 
que  un  caracolito; 
cómo  saca  y  mete 
sus  dos  cuernecitos; 
es  cosa  curiosa 
ver  la  agilidad 
con  el  cuernecito 
queda  escondidito, 

[qué  curiosidad  1 
Carara,  caracolito, 
saca,  saca  el  cuernecito; 
qué  bonito,  qué  bonito, 
qué  retebonito  es. 

Carara,  caracolito, 
mete,  mete  el  cuernecito, 
pero  sácalo  después. 

Caracol,  caracol, 

saca,  saca  los  cuernos  al  sol. 

HABLADO 

Capit.  (Por  la  derecha .)  Majestad,  acaban  de 
llegar  doscientos  cincuenta  hombres  y... 
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Todas  las)  ^upncanfes^  ¡Majestad!... 

MUJERES,  j 

Reina.  jA  ellos!...  Sí...  ¡Rompan  filas!  ( Todas 
las  mujeres ,  menos  la  Reina  y  la  Prin¬ 
cesa,  se  van  gritando :  ¡A  ellos!  ¡A  ellos!) 

Angel.  Alteza,  para  otra  vez  más  circunspec¬ 
ción  en  los  brindis,  porque  a  mí  no  me 
la  da  ningún  chato,  ¿estamos? 

Prince.  Estamos  frescos.  ¡Pero  si  tú  eres  mi  An¬ 
gel  adorado!  ¿Oyes,  mamá? 

Reina.  ¡Celoso...!  ¡Es  un  ingenuol  ¡Da  risa!  ( Ríen 
la  Reina  y  la  Prince  sai) 

Angel.  ¡Lo  que  doy  es  media  vuelta,  y  a  mí  no 
me  vuelven  a  ver  el  pelo!  ( Queriendo  irse.) 

Prince.  ¡Ay,  no,  Angel!  ( Sujetándole .)  ¡Eso,  no! 

(Acariciándole  la  cabezal) ¿Cómo  endulza¬ 
ría  yo  mi  vida  sin  este  cabello  de  Angel? 

Bonito.  ¡Le  están  tomando  el  mechón!  ¡Porque 
a  esa  la  tengo  yo  hipnotizada!  ( Imita  los 
efluvios  magnéticos  de  los  hipnotizador es.) 

Reina.  ¿Es  a  mí? 

Bonito.  ( Mirándola  fijamente .)  ¿A  vos? 

Reina.  ¡No  me  mires  así,  que  me  desmayo!  ( Cae 
en  los  brazos  de  el  Bonito  i) 

Bonito.  Saturnino,  sostén  a  ésta,  que  voy  por 
éter. 

Satur.  ( Después  de  recoger  en  sus  brazos  a  la 

Reina ,  y  viendo  que  el  Bonito  huye  des - 
pavorido.)  Martínez,  sostén  la  Corona, 
que  ése  no  sabe  dónde  está  la  botica,  y 
voy  a  acompañarle. 

Yo  se  lo  diré;  no  hace  falta  que  tú  te 
molestes.  (Vase.) 


Mart. 
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Satur.  ¡Corral,  Corral;  toma,  hombre! 

Reina.  ( Incorporándose )  ¡Nada  de  Corral!...  Sé 

lo  que  debo  hacer!  ¡Por  qué  no  tendré 
veinte  años! 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 


Telón  corto,  representando  un  paisaje. 


ESCENA  DÉCIMO  QUINTA 

Saturnino,  Martínez  y  Corral,  que  salen  hechos 
una  ruina,  pálidos,  ojerosos  y  andando  muy 

despacio. 


Satur. 

Mart. 

Corral. 

Satur. 

Mart. 

Satur. 


Mart. 

Corral. 


Satur. 


( Por  la  izquierda .)  ¡Quién  lo  pensara! 
¡Qué  vida  más  horrible! 

¡Esto  es  morirse  a  chorros! 

¡A  chorros,  sí,  señor! 

¡Lo  certifico! 

( Sacando  un  paquete  de  cartas  de  cada 
bolsillo)  He  aquí  la  lata  corresponden¬ 
cia  de  hoy.  ¡Sesenta  y  pico  de  misivas! 
(La  misma  operación)  ¡Treinta  citas! 

(El  mismo  juego)  ¡Cuarenta  y  cinco  de¬ 
claraciones  amorosas,  y  algunas  vienen 
con  recomendación! 

Por  fortuna,  hoy  acaba  esta  caza  del 
hombre,  porque  hoy  firmará  la  Reina  los 
nombramientos,  y,  según  noticias,  con 
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Mart. 

Corral. 


Satur. 

Mart. 

Corral. 

Mart. 

Satur. 


los  siete  millones  de  hombres  que  han 
llegado  en  un  año  al  País  Azul,  se  podrá 
contener  al  sexo  femenino,  reglamentan¬ 
do  todos  los  servicios. 

Tendremos  que  recomendarnos  a  la 
Reina. 

Nosotros  seremos  los  primeros  del  esca¬ 
lafón,  sin  ningún  género  de  duda.  A 
Palacio. 

Y  o  no  tengo  casi  fuerzas. 

¡Yo  las  he  perdido  todasl 
¡Y  llaman  a  las  mujeres  el  sexo  débil  1 
Para  débiles,  nosotros. 

Vámonos,  que  os  convido  a  tomar  una 
cucharada  de  «Kola  Astier».  ( Hacen' 
mutis  por  la  derecha .) 


ESCENA  DÉCIMOSEXTA 
El  Bonito  y  la  Ministra. 

Bonito.  ( Por  la  izquierda .)  ¡Nada,  que  me  he 
hecho  el  amol  Las  azulosas  han  declarado 
el  pasacalle  himno  nacional,  y  se  ponen 
el  mundo  por  montera,  persiguiéndome. 
Y  tengo  que  hacer  una  confesión:  Yo  no 
sé  cómo  quedará  Sánchez  Mejías  des¬ 
pués  de  estoquear  seis  moruchos;  pero 
yo  le  quisiera  ver  cómo  se  quitaba  de 
encima  seis  moruchas  de  éstas,  que  cada 
una  es  una  corrida.  (Así  no  se  puede 
llegar  a  viejo.) 
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Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 


{Por  la  derecha).  ¿El  Bonito  aquí?  ¡Cuán¬ 
to  me  alegro  verte,  hombre  sin  rivall 
Gracias,  señora  Ministra  del  Interior,  y 
que  tiene  un  exterior  para  alquilarlo  a 
buen  precio. 

¿Qué  haces  aquí  solo?  ¿Huyendo  del 
mundo  femenino? 

Huyo,  sí;  pero  me  persiguen. 

En  cambio,  todos  los  demás  hombres 
que  han  llegado  al  País  Azul,  como 
saben  que  hoy  se  firman  una  porción  de 
decretos  creando  y  distribuyendo  car¬ 
gos,  andan  locos  para  ser  los  agraciados. 
Yo  ya  sé  que  no  soy  agraciado... 

En  efecto.  Hay  caras  desagradables; 
pero  más  feo  que  tú  no  se  embanasta.  ;Y 
por  qué  te  llaman  el  Bonito,  siendo 
tan  feo? 

Ocurrencias  de  los  compañeros  de  pro¬ 
fesión;  me  pusieron  ese  mote  los  tore¬ 
ros.  ¡El  Bonito! 

¿Y  por  qué  ese  nombre  de  pescado? 

No  sé.  Como  no  sea  porque  siempre  he 
entrado  a  matar  con  escama... 

¿Y  tú  no  deseas  ningún  cargo  público  de 
importancia? 

Como  desear,  no  deseo  nada;  pero  si 
quieren  nombrarme  algo,  que  me  den 
algún  cargo  donde  se  chupe  bien. 

Te  haremos  director  de  la  Inclusa. 
Preferiría  serlo  de  la  Tabacalera. 

¿Y  no  te  gustaría  ser  mi  secretario  parti¬ 
cular,  o  picas  más  alto? 
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Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 


Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 

Minis. 

Bonito. 


Yo  no  pico,  estoqueo. 

¿Y  es  verdad  que  la  Princesa  se  ha  vuel¬ 
to  loca  con  tu  arte? 

Neurasténica,  nada  más. 

¡Ay,  Bonito;  yo  estoy  también  por  ti 
asalmonada! 

La  voy  a  tener  que  brindar  un  toro. 
Pero  ahora,  para  refrescarla,  cambiare¬ 
mos  de  tercio.  ¿Manda  usted  algo? 

Que  me  acompañes,  y  por  el  camino  te 
diré  una  cosa. 

¿El  qué? 

¡Que  estoy  loca  perdida  por  un  torero! 
Luego  me  lo  dirás. 

¡Luego...!  ¡Que  no  me  olvides!  [Mutis por 
la  izquierda .) 

¿Que  no  te  olvide?  Esta  me  tiene  que 
dar  los  tres  avisos. 


ESCENA  DECIMOSEPTIMA 

El  Bonito  y  coro  de  mujeres,  con  traje,  capote  y 
montera  de  torero;  salen  cantando  un  pasacalle. 


Coro. 


MÚSICA 

Yo  estoy  loca  perdida 
por  un  torero, 
y  el  muy  granuja  sabe 

que  yo  le  quiero. 
Yo  no  como,  ni  duermo 
desde  que  le  hablo, 
y  siempre  que  le  miro 

me  tienta  el  diablo. 
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Torero  mío, 
quiéreme  ya; 
torero  mío, 

por  caridad;  (razón, 

no  hagas  que  sufra  más  por  tí  mi  co¬ 
que  en  tus  amores  tengo  puesta  mi  ilu- 
Quiéreme  torero,  (sión. 

quiéreme  torero; 
torero  quiéreme, 

torero  quiéreme, 
que,  si  tú  no  me  quieres, 
me  muero. 

Ya  sé  que  no  es  constante, 

ya  sé  que  es  embustero, 
pero  sabe  mirarme 

muy  zalamero. 

Yo  sé  que  a  mí  me  engaña; 

pero  es  que  la  mujeres 
somos,  enamoradas, 

firmes  en  los  quereres. 

Mi  madre  me  regaña 
todos  los  días 

porque  estoy  siempre  hablando 
de  torerías. 

Yo  no  tengo  la  culpa 

de  estos  amores, 
porque  al  ver  a  un  torero 
me  dan  temblores. 

Torero  mío,  quiéreme  ya; 
torero  mío  por  caridad. 

No  hagas  que  sufra  más  por  ti  mi  corazón, 
que  en  tus  amores  tengo  puesta  mi 
Quiéreme,  torero,  (ilusión. 
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quiéreme  torero; 
torero  quiéreme, 
torero  quiéreme, 
que  si  no  me  quieres 
me  muero. 

Para  verme  contenta 
debes  brindarme  un  toro; 
que  en  mi  capa  torera, 
bordada  en  oro, 
de  rodillas  lo  pido; 
dime,  por  Dios,  que  sí; 
tírame  la  montera  diciendo: 

¡Vaya  por  til 

HABLADO 

Bonito.  Niñas,  gracias  por  el  interés,  y  os  doy 
palabra  de  brindaros  a  cada  una  un  toro. 
(I 7 ase  el  coro  cantando  detrás  del  Bo¬ 
nito.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  QUINTO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro. 

ESCENA  DÉCIMOCTAVA 
El  Chambelán  y  la  Ministra  del  Interior. 

Ciiam.  ¿No  habréis  olvidado,  señora  Ministra,  a 
ninguno  de  mis  recomendados? 

Minis.  ¡Yo  no  puedo  olvidar  nada  de  lo  que 


43 


HAM. 

IlNIS. 

HAM. 

Tinis. 

HAM. 


[iNIS. 

HAM. 


INIS. 

HAM. 

INIS. 


jtlAM. 


vos  me  indiquéis;  todos  están  colo- 
cadosl 

Muchas  gracias. 

Lo  que  me  parece  es  que  habéis  reco¬ 
mendado  demasiada  gente. 

¡Una  es  tan  débil  y  tan  bondadosa!...  ¡Y 
la  caridad  es  tan  grata!... 
i  raigo  los  nombramientos,  y  además  al¬ 
gunos  decretos  para  que  la  Reina  los 
firme...  si  está  de  buen  talante. 

Dificulto  que  los  firme,  señora  mi¬ 
nistra. 

¿Por  qué? 

La  Reina  está  loca  de  furor  y  de  tris¬ 
teza. 

Lo  creo,  Chambelán...  Después  de  lo  que 
me  habéis  contado  hace  un  momento... 
Asegura  que  no  hay  consuelo  para  su 
inmensa  desgracia,  y  que  el  País  Azul 
desaparecerá. 

Ya  no  es  posible  ese  temor...,  porque  si 
la  Reina  no  encuentra  su  media  naranja, 
una  revolución  derrocaría  la  institución 
reinante  y  una  nueva  forma  de  Gobier¬ 
no  regiría  el  País  Azul.  Ahora  habrá  infi¬ 
nitas  ciudadanas  con  prole  numerosa,  y, 
además,  la  Princesa  parece  que  congenia 
con  el  Bonito. 

Eso  no  pasa,  creo  yo,  de  ser  una  mur¬ 
muración.  Aquí  llega  la  Reina. 
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ESCENA  DECIMONOVENA 
Dichos,  la  Reina  y  el  Bonito. 

Reina.  Tarde  habéis  venido  al  despacho,  seño 
ra  Ministra. 

Minis.  Nunca  es  tarde  si  se  despacha  bien,  Ma 
j  estad. 

Reina.  Algunas  veces,  sí  es  tarde.  (Con  tristeza . 

¿Y  los  decretos?  ¿Y  los  nombramientos 

Minis.  Como  se  han  hecho  millares  de  ellos 
pesaba  tanto  el  papel  que  yo  no  teñí, 
fuerzas,  y  me  han  ayudado  a  subirlo 
hasta  esta  cámara.  Si  Su  Majestad  li 
permite,  diré  que  los  entre  el  mismo  ca 
ballero  galante  que  me  ayudó. 

Reina.  Sí.  (Queda  abstraída .) 

Minis.  (Va  a  la  izquierda  y  abre  la  puerta 
Pasad.  (Entra  el  Bonito ,  materíalment 
abrumado  de  pliegos  de  papel ,  los  llev 
en  los  bolsillos ,  al  hombro ,  bajo  el  braz 
y  en  la  mano.)  Tomaos  la  molestia  d 
mirar,  Señora. 

Reina.  ¿Todo  eso  son  credenciales?  (Asustada 

Bonito.  Siete  millones  de  hombres,  Majestad. 

Minis.  Y  aquí  están  los  decretos.  (Enseñand 
una  cartera.)  Leedlos,  y  firmarlos  si  lo 
creéis  dignos  de  ello. 

Se  me  han  olvidado  las  gafas.  (A  el  Be 
nito.)  Léemelos  tú. 


Reina. 
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ONITO. 


'  E  I  N  A, 

Iinis.  y 
Cham. 

ONITO. 


EINA. 


MÚSICA.  COUPLETS 

Yo  decreto  que  ya,  siempre, 
el  Alcalde  que  se  nombre, 
se  le  elija  por  sufragio 
y  ya  no  por  mi  Real  orden. 

Pero  advierto  a  aquél  que  aspire 
a  ocupar  ese  sitial, 
que,  si  se  parece  a  Limpias, 
ese  se  puede  limpiar. 

Es  preciso  confesar 
que  el  decreto  está  muy  bien, 
y  que  el  pueblo  ya  contento  debe  estar. 
Pero  puede  suceder 
que,  con  tanto  decretar, 

'mande  todo  pronto  el  pueblo  a  pasear. 

Yo  decreto  que,  en  seguida, 
sin  dejarlo  para  luego, 
se  le  ponga  un  cable  urgente 
al  señor  Millán  de  Priego, 
preguntándole,  muy  fino, 
que  se  desea  saber, 
al  subirse  uno  a  la  cama, 
por  qué  lado  lo  ha  de  hacer. 

Es  preciso  confesar 
etc.,  etc.,  etc. 

HABLADO 

Basta.  Todo  está  aprobado.  Firmaré  con 
la  estampilla,  y  tú,  Bonito,  ya  que  eres 
tan  amable,  di  que  lleven  todo  eso  en 
seguida  a  la  Gaceta.  ( Vase  el  Bonito  con 
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Cham. 

Minis. 

Reina. 


Minis. 


Prince. 


Reina. 

Prince. 

Minis. 


un  montón  de  papeles .)  Tengo  el  preser 
timiento  de  que  son  los  últimos  decre 
tos  que  firmo. 

¿Los  últimos? 

¿Por  qué,  señora? 

Porque  ningún  hombre  ha  llegado  a  1 
fibra  sensible  de  mi  corazón,  ni  ha  satis 
fecho  todas  mis  aspiraciones.  Yo  no  ter 
dré  sucesión,  y  el  País  Azul  desapa 
recerá. 

No  estáis  en  lo  cierto,  Majestad...  Vo 
tenéis  una  hija,  y  si  no  os  sentís  co 
fuerzas  para  sostener  la  Corona,  podéi 
abdicar  en  la  Princesa. 


ESCENA  FINAL 
Dichos,  la  Princesita  y  el  Bonito. 

(Sale  corriendo  y  con  gran  júbilo 
Mamá,  mamá...  Reina...  Majestad...  ¡Qu 
alegría...,  qué  contenta  estoy!...  ¡Ber 
díceme! 

¿Por  qué,  Princesa?  (Sale  el  Bonito). 
(Bajando  la  cabeza. )  [Mamá!  (Pausa) 
Majestad...  La  alegría  de  la  Princesa  n 
debe  escapar  a  vuestros  ojos  de  madn 
yo,  como  Ministra  perspicaz,  me  atrev 
a  proponeros  el  matrimonio  de  la  Prir 
cesa  con  el  fenómeno  el  Bonito,  y  qu 
zá  no  pecáramos  de  ligeras  suprimiend 
las  amonestaciones. 
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’eina. 

IlNIS. 

RINCE. 

.EINA. 

ONITO. 

[iNIS. 


RINCE. 

ONITO. 

EINA. 

ODAS. 

ONITO. 


Sois  demasiado  perspicaz,  señora  Mi¬ 
nistra. 

Pero  estoy  en  lo  cierto;  ¿verdad,  Prin¬ 
cesa? 

¡Indudablemente! 

¿indudablemente?  Pues  entonces  abdico 
la  Corona  en  favor  de  mi  hija. 

Gracias  por  el  favor,  amable  suegra. 
Dentro  de  una  hora,  traeré  redactada,  y 
para  que  ñrméis,  la  abdicación.  ¿Y  vos, 
Princesa,  aceptaréis  el  Trono? 

Lo  aceptaré  en  nombre  del  Príncipe  he¬ 
redero,  que  ya  viene  camino  de  París. 

¡Y  facturado  en  gran  velocidad! 

Pues  que  no  descarrile  el  tren. 

¡Vivan  los  hombres! 

¡Y  benditas  sean  las  mujeres! 


( Unos  compases  de  música  en  la  orquesta. ) 


Obras  de  Enrique  F.  Guiiérrez-Roig. 


La  modelo,  diálogo  en  escenas. 

Géneros  del  Reino,  revista  cómica  en  un  acto. 
¡Miedo...!,  cuadro  de  costumbres  catalanas. 

¡No  lo  verán  tus  ojos!,  comedia  en  tres  actos. 
La  noche  del  baile,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Arsenio  Lupín,  comedia  en  tres  actos  (agotada 
Nick  Cárter,  melodrama  en  seis  actos. 

El  señor  Juez,  vodevil  en  cuatro  actos. 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos. 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos. 

La  bella  Riseta,  opereta  en  tres  actos. 

El  panal  de  miel,  farsa  cómicolírica  en  dos  acto 
La  reconquista,  vodevil  en  tres  actos. 

Bridge,  comedia  en  tres  actos. 

El  Diablo,  comedia  en  tres  actos. 

El  segundo  marido,  vodevil  en  tres  actos. 

El  tiburón,  farsa  cómica  en  tres  actos. 

El  grano  de  arena,  vodevil  en  tres  actos. 

Las  superhembras,  comedia  en  tres  actos. 

¡Tío  de  mi  vida!,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  melindrosa,  sainete  lírico  en  un  acto. 

El  País  Azul,  fantasía  cómica  en  un  acto. 


La  antigua  Roma  (sonetos). 
Cascabeles  de  oro  (poesías). 
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Precio:  DOS  pesetas. 


